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Genealogía de un dodecaedro
Entre 1513 y 1514, Albert Dürer presenta una conocida tríada de
grabados: «El Caballero, la Muerte y el Diablo» (1513); «Melancolía»
(1514) y «San Jerónimo en su celda» (1514). El segundo nos intro-
duce en una fuerte inquietud metafísica: el ángel sentado, ante un
cuerpo arquimediano, un compás en la mano, útiles a sus pies; junto
a éste, atributos irrisorios del conocimiento, un cuadrado pitagórico,
el reloj de arena, la balanza. Todos los valores afectivos y meditativos
que caracterizan el pensamiento germánico del Renacimiento, vícti-
ma de los movimientos religiosos y sociales de la época.
Años más tarde, Wentzel Jamnitzer (1508-1585), famoso
orfebre de la ciudad de Nuremberg, presenta un libro de cin-
cuenta láminas ordenadas bajo el título Perspectiva corporum
regularium (1568). Su autor, obsesionado por la arquitectura del
universo, crea un método de perspectiva útil para quienes quie-
ran perfeccionarse en este arte o iniciarse en los secretos de la
armonía del cosmos. Su manual representa una pieza maestra
del diseño geométrico. Éste, enmarcado en su tradición, conten-
drá dos tipos de láminas: unas primeras como series de monu-
mentos conceptuales, junto a unas segundas correspondientes
sólidos platónicos, algunos de los cuales guardan un enorme
parecido con el sólido de Dürer.
Entre los más conocidos destaca el icosidodecahedron, similar
a algunas de las propuestas de Leonardo da Vinci años antes para
el manual de Luca Pacioli, De Divina Proportione (terminada en
1497 e impresa en 1509). Fra Luca Pacioli fue un insigne mate-
mático y geómetra del Renacimiento, el cual defendió la aplica-
ción de la Geometría a la producción artística de su tiempo, dedi-
cando gran parte de su vida a la docencia, enseñando matemáti-
cas en las principales universidades y cortes italianas de la época. 
La divina proporción cobra manifiesto en los poliedros regu-
lares y especialmente en el Dodecaedro, donde adquiere un
papel decisivo en la definición de su geometría.1 Prueba de la
especial relación existente entre Fra Luca Pacioli y el
Dodecaedro es el cuadro de Jacopo de Barbari en el que apare-
ce Pacioli acompañado de un joven (el cual podría ser
Guidubaldo de Montefeltro, del que fue preceptor, si bien exis-
ten algunas tesis que lo identifican con Dürer), explicando uno
de los trazados geométricos de los Elementos de Euclides (Libro
XIV.8 de la edición de 1482), observándose en la parte inferior
derecha un Dodecaedro de mármol blanco. 
El origen del Dodecaedro, al igual que el del resto de los polie-
dros regulares, no se conoce con exactitud. Es común en casi todos
los análisis de la historia de los poliedros el convencimiento de que
estos sólidos ya se conocían en tiempos prepitagóricos, pero fue
Pitágoras y su escuela quienes sistematizaron y estudiaron con rigor
estos cuerpos.   Concretamente la construcción del Dodecaedro es
atribuida a los pitagóricos, a quienes también se les atribuye la cons-
trucción del Hexaedro. El resto de los poliedros regulares probable-
mente fueron desarrollados por Teeteto (415 aC- 369 aC), amigo y
alumno de Platón. Éste, del que heredaron el apelativo de cuerpos
platónicos, los presenta en su obra El Timeo, considerándolos como
elementos últimos de la materia. En dicha obra Platón expone la
existencia de una quinta combinación, la cual ha sido generalmen-
te interpretada como una referencia al Dodecaedro, al que no lo
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asocia a ningún elemento de la materia, sino que le asigna la repre-
sentación del Todo, la Quintaesencia. 
Posteriormente, Euclides, presenta los cinco poliedros regu-
lares y construye un Dodecaedro inscrito en una esfera, partien-
do del Hexaedro inscrito en dicho Dodecaedro. Más tarde con-
cluirá el libro con la demostración de la existencia únicamente
de cinco poliedros regulares. No está claro de qué fuentes se sir-
vió Euclides si bien parece que no fue de las referencias cosmo-
lógicas de Platón y sí de un tratado escrito por Aristeo dedicado
a un estudio comparado de los cinco Poliedros Regulares. 
Ya en el siglo XVI, la práctica sensible de Jamnitzer demues-
tra gracias a su manual cómo es posible que puedan convivir
simultáneamente la libertad y la regla, construir al mismo tiem-
po la forma y abolirla, dar solución a la dura materia y compo-
ner la música de las esferas, soñar con la armonía del cosmos y
construir el objeto elemental, o ser a la vez artesano y poeta. 
Es la perspectiva, según él, un arte que enseña la calidad, el
género, la naturaleza de las líneas y de todo cuanto puede, en el
universo, ser visto por el ojo humano, ya sean cuerpos celestes o
montañas, valles, edificios, pueblos o paisajes; hay que obedecer
al axioma clásico renacentista de «imitar a la naturaleza»,
aumentar el poder de ilusión y representar los objetos «tan bien
que todo el mundo esté convencido de que están ahí realmente,
hasta el punto de poder tocarlos». 
Posteriores reediciones del manual de Jamnitzer se presenta-
ron como «útiles y necesarias para todos los que cultivan el arte de
la Perspectiva, especialmente los pintores, escultores, canteros, arqui-
tectos, así como a todos los que se dedican al estudio del arte del
Trazo». Y para aquellos que interrogaron al arte y su tradición de
forma crítica. Dürer fue uno de ellos.
Carolina B. García
1 La importancia de la divina proporción en la definición del
Dodecaedro es puesta de manifiesto por Fra Luca Pacioli en su De
Divina Proportione en el capítulo V con las siguientes palabras: «...
nuestra santa proporción confiere el ser formal, según el antiguo Platón
en su Timeo, al cielo mismo, atribuyéndole la figura del cuerpo llama-
do dodecaedro o, dicho de otro modo, cuerpo de doce pentágonos, el cual,
como más abajo se demostrará, no puede formarse sin nuestra propor-
ción». 
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